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			Para mis Legendarias

			 

			No puedo escribir nada sobre vosotras porque una novela no haría justicia a tantas risas, confidencias y recuerdos que hemos compartido.

			Soy muy afortunada de seguir teniéndoos en mi vida.

			Amigas de siempre y para siempre. 

			Con vosotras no pasa el tiempo. 

			Os quiero.


		


		
			
CAPÍTULO I

			SOFÍA

			NEL: ¡¿Se puede saber dónde estáis?!

			CLOE: Llegando

			ANAÏS: Ídem

			NEL: ¿¿Sofía?? ¿Cuándo decís que estáis llegando…? ¿Habéis salido ya de casa?

			SOFÍA: ¡¡Ya voy!!

			Me río sola en medio de la calle como una tarada. Nel ha dado un giro a su vida, pero lo de la paciencia… Sigue igual que siempre. Cuando llego al restaurante tiene cara de haber recibido un plantón de dos horas.

			—Hola, guapa.

			—Anda, que… —Mira el reloj, adusta—. ¿Aquí nadie es capaz de llegar a la hora?

			—Oye, bonita, que solo llego diez minutos tarde.

			— ¡¿Y…?! —pregunta, impertérrita.

			—Que viniendo de mí es un milagro, no te quejes.

			Dejo todas las bolsas en el suelo y me froto los dedos para que vuelva a circular la sangre por ellos. Nel mira los pesados paquetes interrogantes.

			—Los libros y el material escolar de los niños para el nuevo curso. —Aclaro.

			— ¿Qué van a estudiar, primero de medicina?

			—Ya te tocará, graciosa, ya te tocará… ¿Cómo está Noah?

			Nel cambia automáticamente su expresión y su gesto se dulcifica.

			—¡¡Es tan mono!!

			Mientras me cuenta las lindezas de la preciosidad de su hijo, trato de localizar un camarero que se digne a mirarme. Después de la mañanita que llevo, necesito una cervecita fría… O dos.

			—Por favor, cuando puedas... —Después de mis malogrados intentos para acaparar la atención, Nel levanta la mano y el camarero viene corriendo, como si le fuese la vida en ello.  

			—Dos… ¿cervezas?

			Asiento en silencio. Total, para ese chico es invisible todo lo que no tenga que ver con la nueva y muy mejorada Nel.

			—¿Qué te has hecho? Pareces una adolescente.

			—¡¿Yooo?! — Sonríe de medio lado, dejando que el flequillo le tape media cara. —Estoy probando peinados nuevos. ¿Te gusta?

			—Me encanta.

			—Pues ya sabes, vente un día a ver a Jorge…

			Si al hablar de Noah se le suaviza hasta la voz, con solo nombrar a Jorge su mirada se ilumina y se sonroja involuntariamente. Estoy a punto de decirle que probablemente lo que Jorge le hace para estar tan radiante no me lo hará a mí, pero reprimo una carcajada y decido callarme.

			—Intuyo que os va muy bien.

			—Ufff…—Sonríe soñadora y sopla para apartar su flequillo. —Más que bien.

			Anaïs aparece corriendo y se deja caer en la silla que hay a mi lado, lanzándonos besos.

			—Lo siento, chicas, el metro iba hasta los topes y ha parado un rato entre estaciones.

			El camarero trae nuestras cervezas y Anaïs pide un refresco light.

			—¿Y Cloe?

			—Conociéndola, aún debe estar despidiéndose de Caleb.

			—Mejor, así tenemos un ratito para hablar.

			—¿Ya tenemos todo?

			—Sí. Está todo controlado. —Nel revisa su móvil a una velocidad que ni un chico de quince años. —¡No os olvidéis de los bikinis, chicas!

			—¿Qué bikinis? —Cloe aparece al lado de la mesa como por arte de magia. Miro al camarero que nos ha atendido y corroboro mis sospechas: tiene una nueva musa en quien fijarse. A Cloe ni siquiera le hace falta avisarle. Aparece a su lado como un cachorro en busca de atenciones.

			—Una cerveza helada, por favor.

			Cloe le sonríe y el chico está a punto de desmayarse. Miro a Anaïs y ella pone los ojos en blanco, leyéndome el pensamiento. Estamos apañadas con estas dos.

			—Bueno, ¿de qué hablabais? ¿Qué bikinis son esos?

			—Los que te tienes que llevar. Al viaje.

			Cloe nos mira una a una, entornando los ojos.

			—¿No me vais a decir nada más?

			—Sí. Que no te pases con el equipaje, que nos conocemos. Maleta de cabina y bolso de mano. Punto.

			—Pero ¿cómo voy a llevar solo eso? Si ni siquiera sé a dónde vamos. 

			—¿Tú no sabes lo que es una sorpresa? 

			—Miedo me dais… —Cloe pone cara de terror y no puedo evitar reírme—. Mientras no me obliguéis a ponerme un velo con adornos fálicos ni tenga que hacer un numerito ridículo con un boy…

			—Nunca se sabe, amiga, nunca se sabe… —Nel nos mira a Anaïs y a mí con complicidad.

			—¡Ni se os ocurra! ¡No os vuelvo a hablar en mi vida!

			Nos pasamos toda la comida tomándole el pelo sobre las cosas que haremos en el viaje y ella nos mira horrorizada, porque en el fondo nos cree capaces de hacer eso y mucho más.

			A la hora de los cafés, me levanto sin parar de reírme.

			—Bueno, chicas, una que se va.

			—¿Tan pronto? —protesta Anaïs.

			—Toni tiene guardia esta noche y me toca pasar a recoger a los niños a casa de mis padres.

			—¿Ya se ha preparado mentalmente para el fin de semana que le espera?

			—No lo sé. Pero es su problema.

			—¿Te ha puesto pegas?

			—Aún no. Creo que todavía no se ha recuperado del shock de la noticia. Cuando sea perfectamente consciente de la situación… ¡Yo ya estaré lejos! —Me río pensando en el fin de semana que le espera con los dos monstruitos y con la poca maña que se da para estas situaciones. Miro el reloj y suspiro, desencantada. —Tengo que irme, de verdad, pero luego hablamos, ¿no?

			Miro significativamente a Anaïs y a Nel.

			—Vaya tres que os habéis juntado…—Comenta Cloe frunciendo el ceño.

			***

			—¡¡No revuelvas la maleta!! —Cuando vuelvo del baño con mi bolsa de aseo, Samuel está husmeando en mis cosas, desordenando toda la ropa.

			—¿Dónde te vas, mamá? —Me pregunta con ojos tiernos.

			—Me voy de viaje con las chicas. A Mykonos.

			—¿Y eso dónde está?

			—En Grecia, hijo. —Le acaricio el pelo y le doy un beso en la cabeza. —¿Por  qué no vas a por la tablet y lo buscas en un mapa? A ver si consigues encontrarlo.

			Samuel sale corriendo hacia el salón y sonrío enternecida. A pesar de estar contando las horas para largarme, me da cargo de conciencia dejar aquí a mis hijos mientras me voy al paraíso. Arreglo como puedo el estropicio que ha hecho y meto una bolsa con los bikinis nuevos.

			—¡Hala, mamá! ¡Es una isla! Y está muy lejos… —Otra vez esa cara de cachorrito abandonado.

			—Vamos en avión, cariño, se tarda muy poco… —Intento encontrar el sujetador negro, pero nada, que no aparece. 

			—¿Y por qué no podemos ir nosotros?

			—Porque todavía sois muy pequeños…

			—Guille sí es pequeño… ¡Yo ya soy mayor! —contesta, poniéndose muy serio y erguido.

			Suelto una carcajada y cierro la maleta.

			—…Y es solo para chicas.

			—Pero yo puedo ir para protegeros… ¡Como Batman!

			Vuelvo a reír ante las ocurrencias de Samuel.

			—Si tenemos algún problema no dudaremos en llamarte, Bruce Wayne[1] . Aunque llevamos a la tía Nel para que nos defienda a todas…

			—La tía Nel tiene tatuajes… —Susurra Samuel con admiración—. Yo quiero hacerme algunos grandes, como los de Jorge.

			Suspiro desesperada. Desde que mi hijo conoció a Jorge se ha convertido en su fan número uno. En cuanto volvió a casa del cumpleaños de Noah, se dibujó los brazos de arriba abajo con rotulador indeleble y estuvimos dos semanas intentando borrarlo con toda clase de remedios caseros.

			—Ya hablaremos de esto cuando seas mayor.

			—Y dale… ¡Ya soy mayor!

			—Mayor de edad. Y se acabó.

			Me voy con él al salón, harta de discutir los tatuajes de calaveras que se pondrá en la espalda y en el pecho. Estoy intrigada por el silencio que reina en la casa porque, con un niño de tres años por ahí suelto, no es nada tranquilizador. Antonio, ajeno a todo lo que respira en diez kilómetros a la redonda, está tumbado en el sofá, con el mando en la mano y la vista fija en la pantalla del televisor.

			—¡Que se está comiendo algo! —Salgo disparada hacia Guillermo, que está muy entretenido en el suelo, mordiendo un objeto no identificado.  

			—¿¿Ehhhh…?? —Antonio sale de su ensimismamiento y mira hacia todos los lados.

			—¿Es mucho pedir que el niño no se ahogue mientras preparo mis cosas? —No hago más que sacar trozos de una galleta babeada de la boca de Guillermo, mientras él ríe a carcajadas.

			—Mujer… Es solo una galleta.

			—¿Y de dónde la ha sacado? Porque el mes pasado se comió varias fichas de Lego…

			No obtengo respuesta. El móvil ha vuelto a requerir toda su atención y, por supuesto, es mucho más importante que yo. Tengo ganas de decirle cuatro cosas de lo que significa tener tiempo de calidad para tus hijos, pero sé que es inútil Ha vuelto a desconectarse de la vida real, y sonríe como un bobo de alguna tontería que le habrá mandado vete a saber quién. Como si me importara.

			—Me voy a hacer la cena —digo para nadie en particular. Llevo a Guille hasta la trona de la cocina, aunque ya casi no cabe, y le abrocho concienzudamente el cinturón a pesar de sus protestas. Samuel, a mi lado, insiste en ayudarme a empanar los filetes. Diossss… Qué ganas de desaparecer en Mykonos… O en Cuenca, ahora mismo me daría igual el destino.

			—¿Ya están dormidos?

			Mi querido marido, que ha vuelto a adoptar la misma postura en el sofá después de la cena, me mira cuando aparezco de nuevo en el salón, agotada de tantos cuentos.

			—Sí, ya está. —«Y gracias por la ayuda, majete, tú no te estreses», pienso para mí.

			—¿Has terminado de hacer la maleta?

			—Sí, aunque tendré que meter las últimas cosas mañana. —Miro alrededor, echando una ojeada rápida—. ¿Dónde has metido la lista?

			—¿¿La lista?? —me pregunta, con cara de no saber de qué le hablo. Si cuando vuelva mis hijos están sanos y salvos, empezaré a creer en los milagros.

			—La lista de las cosas que no se te pueden olvidar cuando estés solo con los niños.

			—Tranquila, solo te estaba vacilando.

			—Muy gracioso.

			—Nos las apañaremos mientras estés en las Islas Griegas haciendo la loca con tus amiguitas.

			—Creo que yo no te he dicho nada de las diez despedidas a las que tú has ido…

			—Hombre, tú compara… De irse a una casa rural en un pueblucho de mala muerte a marcharse de viaje a un hotel en Grecia hay una pequeña diferencia, digo yo. ¡Anda, que no os podíais haber ido más cerca!

			—No todos los días se nos casa Cloe…

			—Eso espero, porque con la que está liando con su boda…

			Cuento hasta diez mentalmente y paso de discutir. Sé que Cloe y Nel no son santo de su devoción, pero tampoco lo son para mí sus amigos del barrio y yo no digo nada.

			—Acuérdate de darle las vitaminas a Guillermo. Y que no coma nada del suelo, por favor.

			—Tranquila… —Sé que Antonio está perdiendo la paciencia, pero es mi deber como madre recordarle una vez más las cosas que él no está acostumbrado a hacer y por las que no muestra ningún interés—. He hablado con mi madre, vendrá a echarme una mano.

			Me contengo y no le suelto lo que tengo ganas de decirle de mi santísima suegra. Cuando vuelva tendré que compensar a mis hijos por la que les espera.

			Antonio bosteza sonoramente, ajeno a mis pensamientos. Se levanta del sofá y se rasca la barriga, feliz consigo mismo. En este momento encuentro tantos paralelismos entre mi marido y Homer Simpson que no sé si soltar una carcajada o ponerme a llorar.

			—Bueno… Yo ya me voy a la cama. —Me da un breve beso en los labios y sonríe—. ¿Te vas a acostar muy tarde?

			—No creo… Haré unas cosillas todavía. —«Como plantar unos minutos el culo en el sofá e intentar acordarme de cuándo fue la última vez en el día que me senté un ratito tranquila». Miro la mesa del salón y estoy a punto de gritar. Además de un plato con un montón enorme de cáscaras de pipas a punto de rebosar, hay también dos latas de cerveza vacías que ya han dejado marca en el cristal de la mesa, de por sí pegajosa y llena de manchurrones.

			—¿Te puedes llevar todo eso a la cocina? —Intento ser amable, pero solo me sale un tono repipi de asqueada total.

			—Ah, bueno… Ahora iba a hacerlo.

			Suspiro por milésima vez en todo el día. Esa frase la he oído tantas veces que podría tenerla tatuada. Pero no contesto  a Antonio. Si lo hago, iniciaremos una charla interminable sobre la verdadera naturaleza de «ahora mismo iba a hacerlo» y lo que de verdad pasa siempre. Y no estoy de humor. Espero pacientemente hasta que lo oigo roncar en el dormitorio y me siento pesadamente en el sofá.

			SOFÍA: Ya lo tienes todo preparado?

			ANAÏS: Más quisiera yo…

			Lucía se acaba de dormir.

			No quiere que me vaya.

			SOFÍA: Jajajaja. Lo mismo les pasa a los míos.

			ANAÏS: Pues no te creas que a mí el plan me apetece mucho…

			Enarco las cejas ante el comentario de mi amiga. Me parece imposible que a alguien no le apetezca ir al paraíso, por muy unido que esté a sus hijos.

			SOFÍA: Y eso??!!

			ANAÏS: Me da pereza todo lo que tiene pensado Nel…

			SOFÍA: Lo vamos a pasar bien. 

			Anímate, anda.

			ANAÏS: Pufff… No sé…

			SOFÍA: No quiere Sergio que te vayas?

			ANAÏS: Qué va!! 

			Él está encantado de que pase un tiempo con vosotras. Dice  que me merezco descansar.

			SOFÍA: Ahí lo tienes. 

			Ojalá Antonio fuese tan comprensivo…

			ANAÏS: No sé si es comprensión o se queda más a gusto si me voy…

			Hablo un poco más con Anaïs, pero enseguida me corta con la excusa de terminar la maleta. Me quedo preocupada por sus comentarios. No es que mi amiga sea la alegría de la huerta; le habría encajado más un plan tranquilo en una casa rural, como ella misma propuso. Pero de eso, a no apetecerle… Aprovecharé estos días juntas para intentar sonsacarle algo más… Si es que lo hay.

			Decido tomarme una infusión para relajarme, pero cuando llego a la cocina se me cae el alma a los pies. Parece que Antonio se ha tomado al pie de la letra la insinuación que le he hecho acerca de todo lo que había dejado en la mesa del salón. La encimera de la cocina está graciosamente adornada con sus latas de cerveza y las cáscaras de pipas, que, como era de esperar, ya se han salido del plato. Genial. Tendré que poner carteles informativos indicando la dirección del cubo de basura.

			Consigo hacerme la infusión sin caer en la tentación de recoger todo eso. Como me dijo Nel una vez que me quejé de cosas como ésta, la culpa es mía porque los tengo mal acostumbrados. Decido hacer un experimento y ver cuánto tiempo es capaz de dejar eso ahí. Probablemente, si por Antonio fuera, ahí se quedaría hasta que las latas se fosilizasen, pero no creo que lleguemos a tanto. Ya se encargará mi querida suegra de limpiar todo y aprovechar para colocarme la casa como a ella le dé la gana, soltando los comentarios típicos de «no sé qué haríamos sin ella», «en esta casa no hay ningún orden» y «es una pena que algunas mujeres no sepan limpiar como Dios manda». En fin… Que le aproveche.

			Reviso de nuevo mi maleta, ahora perfectamente colocada, y no puedo evitar deleitarme con mis bikinis nuevos. Ni siquiera me he molestado en enseñárselos a Antonio. Por una vez, me he permitido el lujo de comprármelos en una tienda de verdad, y no en un hipermercado como hago de costumbre. Pero es que la ocasión lo merece. No todos los días se va una a Mykonos con sus mejores amigas. Y menos con la imprevisible Nel, que si se confirman los peores temores de Anaïs, y ojalá que lo hagan, tiene pensado un fin de semana que difícilmente olvidaremos.

			***

			NEL: Ya estoy.

			ANAÏS: Llegando.

			SOFÍA: Yo también.

			CLOE: No te veo.

			NEL: Soy la que tiene cara de perro porque sus amigas llegan tarde…Como siempre.

			CLOE: Eres una tía plasta con la hora.

			NEL: Eso díselo al piloto

			SOFÍA: Si está bueno se lo digo yo.

			ANAÏS: ¡!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!

			NEL: Alguien ya está en modo despedida.

			CLOE: Vaya tela… 

			Ahora sí que tengo miedo… 

			Veo a Nel de lejos, escribiendo como una posesa, con cara de haberse tragado un palo. Un poco más allá, Cloe la mira riéndose. Cuando se da cuenta de mi presencia, me guiña un ojo y vamos las dos hacia el punto de encuentro.

			—¿Se puede saber qué es eso? —interroga Nel a Cloe con cara de horror, como si llevase un cinturón de explosivos.

			—¿Qué va a ser? Mi bolso.

			—¿Tienes el valor de clasificar «eso» en la categoría de bolso? No, si al final vamos a tener movida con el equipaje…

			—No seas aguafiestas, Nelita… —Cloe le sonríe tiernamente, dándole un abrazo a pesar de sus protestas—. En estas maletas no cabe nada.

			Nel parece que tiene ganas de seguir discutiendo, pero, por fortuna, Anaïs y Annie, la mujer de Robert, se acercan a nosotras.

			—¡¡Chicas!! —Cloe corre a abrazarlas. Miro a Anaïs disimuladamente, pero parece que se ha animado desde ayer y sonríe de oreja a oreja. 

			—Annie, ¿qué haces aquí?

			—Ya ves, que me dijo Nel que ibais a… ¡Y esto no me lo pierdo!

			—Bueno, creo que ya es hora de que me digáis el destino… —Cloe pone cara de súplica, pero no consigue ablandarnos.

			—¡De eso nada, guapa! ¡Date la vuelta!  —Nel la engancha sin mucho tacto y le pone un pañuelo en los ojos.

			—¡Auchhh! ¡Mi pelo! —Protesta Cloe—. No me hagáis ir así, por Dios.

			—Una sorpresa es una sorpresa…

			Nos abrimos paso a golpe de maletas mientras arrastramos a una Cloe que no hace más que protestar y reírse. Cuando llegamos a la puerta de embarque, la mitad de la gente nos mira como si nos hubiésemos bebido algo. Y no, todavía no hemos empezado.

			—No me puedo creer que me estéis haciendo esto…

			—No seas plasta… Es por tu bien. — Nel nos quiña un ojo.—. ¿Te has acordado de tus botas de montaña?

			—¡¡¿¿Qué dices??!! ¡¡No me dijiste nada de eso!!

			Coreamos con risas las bromas de Nel hasta que llegamos a nuestros asientos. El personal ya está al tanto de nuestra sorpresa y nos sonríe cuando ve llegar a Cloe de esta guisa.

			—Y ahora… El toque final. —Una azafata nos trae unos auriculares para los oídos y luchamos con Cloe para ponérselos. Cuando por fin terminamos, Nel me mira encantada.

			—Alice también viene con nosotras. Está a punto de llegar.

			—¡¡¡¿¿¿Queeeeeé???!!! —Soltamos Anaïs, Annie y yo a coro.

			—Que nooooo… Solo quería asegurarme de que Cloe no oye nada.

			La pobre está sentada rígida como una tabla en su asiento, ajena a todo lo que le rodea.

			—¿La vamos a dejar así todo el vuelo?

			—No; la azafata nos avisará cuando vayan a hacer algún anuncio. En cuanto termine el saludo del comandante, se lo quitaremos.

			Después de lo que nos parece una eternidad, por fin nos ponemos en camino. Llevamos algo de retraso, pero el piloto nos informa de que el tiempo es bueno y tendremos un vuelo tranquilo. En cuanto la azafata nos hace una señal y pide a los demás pasajeros que sean discretos y nos guarden el secreto, procedemos a liberar a Cloe, que pega un bote en su asiento cuando la tocamos.

			—Sois lo peor… Perras. Ésta os la guardo.

			—Cloe, Cloe… No te enfades… —Nel la abraza dulcemente—. ¿No te fías de nosotras?

			—No me hagas hablar… — Cloe busca en su bolso el móvil, que hemos apagado junto a los demás terminales antes de despegar—. Ni siquiera me ha dado tiempo a mandarle un mensajito a Caleb… — Se lamenta entre pucheros.

			—Ya se lo hemos mandado nosotras a tu churri. — Bromea Nel—. Además, te falta un mes para tenerlo todos los días de tu vida, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, en la cama y en el sofá…

			—¡¡Calla, tonta!! —protesta Cloe, sonrojándose—. Que ya estoy suficientemente nerviosa…

			—¿Ya lo tienes todo preparado?

			—Casi todo.

			—Tienes que hacerte la prueba del peinado. A ver si vienes a vernos.

			—¿Al final te peina Jorge? —Se interesa Anaïs.

			—No hay otro mejor. —Esta vez es Nel la que, para mi sorpresa, se sonroja—.Además, la cara que puso mi suegra cuando lo vio todo tatuado fue impagable…

			Todas nos reímos a coro. Algunos ocupantes de los asientos cercanos nos miran con curiosidad.

			—La verdad es que tu suegra está dando mucho juego… — Recuerdo las mil y unas trifulcas que ha tenido con ella por los preparativos de la boda.—. ¿Qué tal lleva la elección del nuevo vestido?

			—Ufff… —Cloe resopla cómicamente—. Ésta es capaz de vestirse de Sissí Emperatriz[2]  solo para eclipsarme.

			—Pues ya verás cuando le des nietos… —Recuerdo con terror que mi propia suegra debe de estar ahora mismo en mi casa como la dueña del cortijo. 

			—¡Ni me hables! Ya ha empezado con la campaña del embarazo…

			Nel pide una botella de cava que se han llevado a enfriar.

			—¡Qué solo son las once! —Protesta Anaïs, alarmada con los ánimos de Nel.

			—Oficialmente, querida amiga, los horarios y los «aún es pronto para beber» se han quedado en tierra. ¡Brindemos!

			Brindamos por la loca de Cloe hasta que nos falta aire en los pulmones. Todas queremos decir algo y, poco a poco, voy notando cómo el alcohol pasa directamente a mi sangre y me enciende el gusanillo de fin de semana de fiesta. Anaïs me mira un poco horrorizada cuando pido una segunda botella, pero yo estoy decidida a exprimir mis días de libertad al máximo, aunque acabe vomitando en el avión. Cosa bastante improbable dada la velocidad con la que se acaba el alcohol en este grupo.

		


		
			
CAPÍTULO II

			ANAÏS

			—Estimados pasajeros, les habla el Comandante Kirgyakos. Iniciamos el descenso hacia el aeropuerto de Mykonos. La temperatura en la isla es de 30 grados y el día está soleado. La tripulación les desea una feliz estancia. 

			Cloe nos mira atónita cuando descubre el destino.

			—Tenemos un mensaje para la pasajera Cloe D’Valliere. Está terminantemente prohibido aburrirse un solo minuto en esta increíble isla en la que disfrutará de las sorpresas que le han preparado sus amigas. Buen viaje y feliz boda.

			—Vaya tela… Sois terribles… —protesta Cloe avergonzada cuando todas aplaudimos el discurso del comandante—. ¡Grecia! ¡¿Estáis locas?! ¿Cómo se os ha ocurrido?

			—Porque a Hawái ya te llevó el plasta de Caleb, que si no… —Se queja Nel entre carcajadas.

			—¡Amigas, sois las mejores! —Nos da un abrazo en grupo, tremendamente emocionada—. ¡Pero os ha debido de costar un ojo de la cara!

			—¡Poco para lo que te mereces!

			Suspiro, sin dejar de sonreír. Cuando Nel nos contó los planes casi salgo corriendo. Entre el viajecito y la boda, a Sergio se le salieron los ojos de las órbitas. Y eso que Nel se ha encargado de algunos gastos extra.

			Antes de bajar del avión, toda la tripulación nos despide como si fuésemos a hacer una travesía por el desierto. El calor nos golpea en cuanto salimos al exterior. Recorremos unos metros hasta entrar al aeropuerto, cargando con nuestras maletas y bolsas de mano. Al fin conseguimos llegar al interior del edificio, pero yo ya estoy sudando.

			—¿No había un sitio más fresquito? —Me quejo sin poder evitarlo.

			—Tranquila, en cuanto lleguemos al hotel nos ponemos en bikini y arreglado —concluye Nel, mientras revuelve su bolso en busca de sus gafas de sol.

			—¿Vienen a buscarnos?

			—En teoría, sí. —Nel busca con la mirada la salida—. En el hotel me dijeron que se encargaban.

			Veinte minutos después, un hombre vestido con uniforme entra tranquilamente en el aeropuerto y se dirige hacia nosotras.

			—¿Penélope Guerrero?

			—Sí, soy yo. —Nel se lanza a darle la mano.

			—Por aquí, por favor. 

			No hace ningún amago de ayudarnos, así que de nuevo volvemos a cargar con las cosas hasta una furgoneta algo desvencijada. El conductor, que tiene un nombre ininteligible que todas hemos olvidado al segundo, nos abre el maletero y mete todas nuestras pertenencias sin ningún cuidado.

			En cuanto arrancamos, se confirman mis peores temores: la cafetera andante no tiene aire acondicionado. Enciendo el móvil y reviso la cobertura, No hay demasiada, pero bastará para llamar a Lucía.

			—¡¿Qué haces?! —Sofía me arranca el móvil de las manos antes de que me lo lleve a la oreja y lo apaga de nuevo.

			—¡¡¡Ehhhh!!! ¡¿Por qué lo apagas?!

			—¿Tú sabes la pasta que te van a cobrar? Espera a llegar al hotel y cuando tengas wifi desconectas todos los datos. Suspiro mientras Sofía me devuelve el móvil. Tengo tantas ganas de hablar con mi hija que no he caído en nada de eso, pero Sofía tiene razón. Si encima del presupuesto inicial nos llega una factura de móvil astronómica, Sergio me matará.

			Intento disfrutar del paisaje, mientras el aire caliente me da de lleno en la cara. Debo reconocer que Nel tenía razón. No se me ocurre un escenario mejor para que Cloe recuerde siempre este fin de semana, pero me parece todo demasiado de película, como acostumbran a hacer ellas las cosas. Mientras Nel y Cloe parecen sacadas de una página de Vogue especial verano, Sofía y yo parece que acabamos de salir de un camping de caravanas abandonado.

			—¡¡Mirad, chicas!!

			Por la ventanilla, un paisaje de mar azul y pequeñas casitas blancas invitan a hacer fotografías hasta llenar la memoria del móvil. Intento captar esa maravilla en distintas fotos, aprovechando la poca velocidad que lleva la furgoneta.

			—Ya casi hemos llegado— Anuncia el conductor.

			Entramos a una callejuela llena de casitas pintorescas. El conductor pasa hábilmente por una puerta bastante estrecha y nos lleva directamente a la entrada del hotel. Bajamos a trompicones, adornando de «ohhs» y «ahhs» nuestra entrada al edificio. El personal se muestra encantador con Nel, que en un inglés súper fluido hace nuestro check in. Reconozco que a medida que vamos subiendo a las habitaciones se me va pegando el entusiasmo.

			—Bueno, chicas, ¿quedamos en media hora? —Nel mira el reloj, calculando—. A las dos y media. La primera que termine que avise a las demás.

			Me desplomo sobre la cama en cuanto entro en la habitación. Ahora mismo lo daría todo por ducharme y echarme una siestecita, pero mi estómago me recuerda que no he ingerido nada sólido desde el desayuno, y de eso parece que han pasado siglos. Alcanzo el bolso y vuelvo a encender el móvil. Junto a la tarjeta de la habitación están las instrucciones para conectarse al wifi del hotel. Mientras espero impaciente a tener señal, me levanto e inspecciono la habitación. No puedo menos que silbar cuando me doy cuenta de las maravillosas vistas al mar que hay desde el balcón de contraventanas azules. En cuanto el móvil me indica que estoy conectada, marco el número de Sergio.

			—Hola, Ana.

			—¡Hola! —Me siento secretamente aliviada al oír su voz—. Ya hemos llegado. Estoy en el hotel.

			—Me alegro. ¿Qué tal el viaje?

			—La verdad que muy bien, pero aquí hace un calor… Pero muy bonito todo, la verdad.

			—Ya me imagino…

			—¿Cómo está Lucía?

			—Aquí la tengo. Espera, que te la paso.

			—Hola, mami. —En cuanto oigo la vocecita de mi niña me dan ganas de llorar, emocionada—. ¿Estás ya en la playa?

			—Todavía no, cariño. Cuando baje hago una foto y se la mando a papi para que la veas.

			—Vale, mami. ¡Y no te olvides de las conchas!

			—Claro que no, cariño. —Tras unas palabras que no entiendo y algo que le dice a su padre, vuelvo a oír su voz claramente—. Te quiero, mami. ¡Adiós, me voy!

			—¡Yo también te quiero!

			—Se ha ido corriendo, ya la conoces. 

			—Vale. —Suspiro, un poco decepcionada por la brevedad de la  conversación—. ¿Ha comido ya?

			—Sí, se me ha resistido un poco, pero le he puesto dibujos animados y la he convencido.

			—Bueno, me alegro. Te tengo que dejar. Si sigo hablando voy a ser la última en prepararme. Os llamo luego, ¿vale?

			—Vale, tú pásalo bien y no te preocupes por nosotros, que estamos genial.

			—Adiós, cariño, te quiero.

			—Yo también. Hasta luego, Ana.

			Me despego a regañadientes del teléfono. Sé que no se lo puedo decir a éstas, pero se me hace muy dura la separación, a pesar de estar en un sitio tan estupendo como éste. En todos los planes que hay en mi vida están siempre incluidos Sergio y Lucía y, al contrario de lo que les pueda pasar a las otras, esta libertad momentánea se me hace pesada e insoportablemente vacía. Y no la necesito, como alegan otras madres, agobiadas por sus responsabilidades.

			Abro la maleta y me lamento mientras saco toda la ropa. Ha llegado el fatídico momento de ponerme el bikini y, por lo que he podido entender, nos vamos a pasar la mitad del día así. No he tenido tiempo de buscar algo más favorecedor, así que tendré que conformarme con los bañadores que he utilizado este verano en la playa… Y los dos veranos anteriores. Me pongo el de rayas multicolor y voy al baño a enfrentarme con la cruda realidad. Me miro en el espejo e intento tener una visión objetiva de la mujer que me observa con gesto amedrentado. Al menos no es del todo un desastre. A pesar de no estar precisamente en mi mejor momento, nunca he tenido problemas de peso y, aunque aún se me resiste la flacidez que resultó del embarazo de Lucía y de mi falta de pasión por el deporte, podría ser mucho peor. Me miro de perfil y reconozco que debería ir más erguida y sacar el poco pecho que tengo, pero bueno, es pasable. Pero cuando me doy la vuelta y hago un «posado a lo Pataky»[3] , entiendo por qué nuestro cuerpo no está preparado para vernos por detrás. Y gracias a Dios, porque si no algunas, como yo, estaríamos deprimidas todo el día. Además de una espalda baja de tono, por decir algo suave, donde se incrustan los tirantes del bañador sin ninguna aprensión, de cintura para abajo soy un muestrario de todos los problemas circulatorios y cutáneos que puede llegar a tener un individuo (sobre todo femenino, uno de nuestros privilegios): varices, estrías y celulitis decoran mis nalgas y muslos sin ninguna piedad, dejando ver lo que disimulaba de frente. Sin contar con que el poco sol que se me ha pegado este verano no me ha dado ni de lejos de cintura para abajo. Caprichos de la vida. O crueldades, más bien.

			Me pongo por encima un vestido de playa azul de tirantes. No es que haga ningún milagro a mi silueta, pero por lo menos me dará menos vergüenza bajar con el culo tapado. En el baño, me miro algo más tranquila. Suerte de espejo, que no me refleja más debajo de la cadera. Me mojo un poco el pelo, que a estas alturas ya está completamente fosco de la humedad, y decido hacerme una coleta alta. Sé que tengo pinta de caniche pijo cuando me recojo así mi corta melena, pero, sinceramente, nunca he sabido qué hacer con él. Aquellos tirabuzones que tanto me envidiaban cuando era niña y que me daban ese aspecto de muñequita de porcelana, se convirtieron con los años en unos rizos ariscos y poco favorecedores, que le dan volúmenes imposibles a mi cabeza. Si al menos tuviese paciencia para dejarme el pelo más largo… Pero nada, soy incapaz. En cuanto me llega más abajo del hombro, me empiezo a agobiar y desisto. Y lo de la plancha… Mejor ni lo intento.

			Alguien llama a la puerta con los nudillos. Me miro una última vez, intentando poner mi mejor sonrisa y corro a abrir.

			—¿Ya estás preparada? —Sofía entra en la habitación toda hechasonrisas—. ¡Wowww! Creo que tu balcón es más grande que el mío.

			No puedo evitar mirarla descaradamente. No sé de dónde habrá sacado ese bikini negro a juego con el pareo, pero nunca la había visto así de guapa.

			—¿Es nuevo?

			—Un caprichito. —Sonríe, sonrojándose mientras se mira hacia abajo—. Tenía todos los bikinis destrozados y la ocasión se lo merecía.

			Suspiro en silencio mientras busco las chanclas. Pensaba que al menos Sofía iría un poco en mi línea, pero parece que la única que no he pensado en eso he sido yo. Solo espero no salir de esta guisa en ninguna foto para la posteridad.

			—¡Qué suerte! Y yo con estas pintas…

			—¡¿Qué dices?! — Sofía me mira de arriba abajo con aprobación—. Pero si estás genial…

			—Venga ya, bonita, no me mientas.

			—Que no, que te lo digo en serio. Estás estupenda, te quedan muy bien los colores intensos.

			Me miro de refilón en el espejo del armario, sin dar mucho crédito a lo que dice Sofía.

			—Sí, vamos, estoy divina…

			—¡Deja ya de gruñir, rica! —dice, empujándome juguetona—. ¿Sabes lo que necesitas? 

			—¿Una liposucción y quemar toda mi ropa?

			—Una copa. Es lo mejor para la autoestima, amiga, y mucho más barato. ¿Quién necesita un cirujano teniendo barra libre?

			Suspiro. Aún estoy algo gruñona, pero Sofía me coloca un poco la coleta y sonríe, cariñosa. 

			—Vamos con las chicas. En cuanto te des cuenta lo estarás pasando en grande.

			***

			No sé si fue la promesa de Sofía o las tres copas de ron con Coca Cola que me he tomado ya, pero media hora después estoy mucho más relajada. No hay demasiada gente en la piscina del hotel y eso, sin duda, ayuda bastante a mi autoestima. A pesar de ser la peor vestida con diferencia, parece que me ha empezado a dar igual. Quizá, solo quizá, Sergio tenía razón y me hacía falta desconectar un poco. 

			Las carcajadas de Nel hacen eco por toda la piscina. Ella y Cloe están apoyadas en la barra, pidiendo la cuarta ronda. Miro con envidia y sin ningún reparo lo morena y guapísima que está Cloe. Parece haber adelgazado un poco, o quizá demasiado desde la última vez que nos vimos, pero su bikini blanco es tan insinuante que entiendo que el camarero esté babeando con ella.

			—Lo sé, dan asco. 

			—No estaba pensando en eso.

			—No, claro que no… —Sofía me pega un empujón cariñoso. La sigo hasta el borde de la piscina y nos sentamos. El agua está cristalina y a la temperatura ideal, y jugueteo con mis pies dentro de ella. Nota mental: «Necesito que alguien me preste un esmalte y hacerme la pedicura. Es urgente».

			—¿Y entonces qué es?

			—¿El qué?

			—Lo que te pasa.

			—No me pasa nada. —Miro a Sofía sin entender, pero ella me lanza una mirada del tipo «aquí pasa algo». —Solo… Echo de menos a Lucía.

			—Y a Sergio, supongo.

			—También. Pero…Ya sabes que Lucía es mi debilidad. —Me encojo de hombros, sonriente, y noto como segundo a segundo me va subiendo el alcohol—. Solo pensaba en si yo estaba así de buena antes de casarme.

			—¡¡¡Jajajajaja!!! Todas lo estamos antes de casarnos. ¿Y sabes por qué? Porque tenemos tiempo. De ese del bueno, del que te permite meterte en el baño dos horas sin que nadie aporree la puerta. Además de cero partos, claro.

			Suspiro sonriente y me acabo la copa. 

			—Relájate, Ana, el fin de semana pasará volando y te arrepentirás de no haberlo disfrutado…

			—¿De qué habláis, chicas? —Annie se une a nosotras, se sumerge discretamente en el agua y nada hacia el borde, sonriente.

			—Esta, que está melancólica. —Suelta Sofía, dándome un codazo.

			—Bah, solo… Me siento un poco fuera de lugar.

			—¿Y quién no? Yo echo horriblemente de menos a mi niña. —Annie finge un puchero que nos hace reír—. Pero dentro de dos copas seguramente solo querré que Robert aparezca en mi habitación como por arte de magia. Y si es desnudo en mi cama, mejor.

			— ¿A quién vamos a ver desnudo? —Pregunta Nel a mi espalda. Entre ella y Cloe nos reparten una copa de algo desconocido para cada una.

			—A Robert.

			—¡¡¡Puaj!!! —Cloe pone cara de asco—. No te ofendas, cariño, pero no me apetece nada…

			—No sabes lo que te pierdes… —Murmura Annie, sonriendo juguetona.

			Vaya tela. Todas se ponen a alabar las bondades de sus hombres… Todas, menos Sofía y yo, claro. Somos los bichos raros del grupo, y lo sabemos. Sofía porque desde hace unos años pone verde a su marido por su falta de imaginación y porque, según dice, va a acabar siendo la versión española de Homer Simpson. Y yo… A ver. No es que Sergio no me… atraiga. Es que nosotros no somos así, supongo. Todo lo que cuentan las chicas cada vez que nos juntamos me suena a algo más parecido a una película porno que a mi vida sexual. Sé que quizá no esté demasiado evolucionada en esto del sexo, pero no lo veo necesario. Hace unos años comencé ilusionadísima y súper orgullosa a leer la primera novela de mi amiga Cloe… Y por poco me da un soponcio. Me costó mucho esfuerzo no juzgarla por todo lo que leí… Mucho esfuerzo. Yo adoraba a Cloe. La idolatraba. Para mí había sido siempre alguien en quien fijarme. Me gustaba todo lo que ella tenía, lo que hacía, cómo la trataban los demás… Pero, cuando terminé aquel libro, el único que he leído de los suyos, aunque los he comprado todos, pensé que se había vuelto loca. Jamás habría pensado que fuese capaz de escribir algo tan… ¿Sucio? Cuando la volví a ver, no puede evitarlo. Mentí. Como nunca en mi vida. Mentí como una mala amiga y no le di la oportunidad de exponerle mi opinión real, de hacerle ver que ella podía aspirar a mucho más, que podría haber sido más elegante, menos explícita y mucho más romántica. En lugar de eso, solo le aseguré que me había encantado y que no tenía duda de que sería un éxito rotundo. Y, para mi sorpresa, lo fue.

			—¿Y tú, Anaïs?

			—¡¿Yoo?! —Salgo de mi ensoñación en cuanto oigo mi nombre—. ¿Qué pasa conmigo?

			—¿Ya estabas pensando en tu maridito?

			Me decido a imitarlas y me río, misteriosa, bebiendo de mi copa, quizá demasiado.

			—Supongo que como todas.

			—Pues yo la verdad es que no. — Sofía está con la vista clavada en el otro lado de la piscina—. Estoy pensando en lo llenita que está esta isla de monumentos…

			Instintivamente, todas miramos en aquella dirección. Un tío de unos treinta años está en el borde de la piscina, ensimismado mirando al agua. Y debo reconocer que, si no es porque de vez en cuando se mueve, como si estuviera haciendo estiramientos, cualquiera pensaría que es un dios griego caído del cielo.

			—No sé, no sé…—Nel se levanta las gafas de sol, coqueta—. ¿En serio? Está bien, pero… No es nada del otro mundo.

			—Habló la que tiene un rey vikingo en su casa.

			—Hija, no es eso, pero… Yo creo que éste es de esos que cuando se acerca se acaba la magia.

			Mientras todas discuten sobre si es tan perfecto como parece o es solo la imaginación calenturienta de Sofía, la estatua andante en cuestión cobra vida de pronto y se tira a la piscina con un perfecto movimiento. Y es todo armonía. Sigo su recorrido mientras nada rápidamente, bastante cerca de donde nos encontramos nosotras. Cuando llega al borde, echa hacia atrás su pelo y nos mira sin disimulo.

			—Hello.

			Y yo me quedo… anonadada. Porque tiene el pelo más negro y los ojos más azules que he visto en mi vida. Porque podría tener una mezcla de un sinfín de razas para hacerlo tan exótico, o porque tiene la sonrisa o los labios más sensuales aún que su cuerpo.

			—Wowww… ——murmura Sofía.

			Sin decir ni una palabra más, vuelve nadando al extremo desde el que se tiró y sale por el borde de un salto.

			—Pues eso, perfecto —dice Sofía, mirándole el culo sin disimulo. Él, ajeno a las miradas, o sabedor de tenerlas, se tumba en una hamaca, se pone unas gafas de sol y estira su tremendo cuerpo.

			—Pues no, no es de esos que pierde la magia, la verdad… —Nel se ríe y me mira.

			—¿Veredicto, chicas?

			—Monumento de la humanidad —contesta Sofía.

			—Pedazo de maromo. —Annie se bebe la copa de un trago sin apartar la vista de él.

			—No se puede ser tan perfecto, tiene que tener algún defecto muy gordo. —Esa es Cloe, cuyo amor por Caleb la está dejando bastante ciega.

			—Sí. Lo tiene. Todo en su sitio. —Nel, que a pesar de tener un pedazo de hombre en casa, es mucho más sincera que Cloe, la mira esbozando una pícara sonrisa.

			—Zeus saliendo de las aguas —comento casi en un susurro, intentando ser fina y no decir lo que me ha pasado por la cabeza y por el resto del cuerpo cuando lo he visto. Las demás se ríen como locas—. Es guapísimo, eso no me lo vais a negar.

			—Para nada. —Dice Sofía—. ¿De dónde será?

			—De la isla de los tíos buenos perfectos que hacen dos largos en la piscina solo para decirnos «hello» y dejarnos con la boca abierta para el resto del día. —Concreta Cloe, levantándose—. No sé por qué, pero creo que necesito comer algo o dentro de poco estaré KO con estos brebajes. ¿Os apuntáis?

			El buffet del restaurante del hotel es bastante justito, pero aún así disfrutamos de la comida, que está buenísima, y de un vino blanco helado de la zona que entra muy bien. Ya estoy empezando a sentir el efecto del alcohol en el cuerpo y me animo a probar de todo, mientras las demás hacen lo mismo.

			—¿Qué plan tenemos para esta tarde? —pregunta Sofía, comiendo a dos carrillos.

			—Yo creo que deberíamos echarnos una siestecita en la piscina y salir pronto a dar un paseo para cenar, ¿no? —Nel nos mira esperando una respuesta.

			—¡Y beber! —suelta una Sofía desatada que desconozco.

			La conversación deriva en una pequeña discusión sobre si deberíamos seguir bebiendo en la piscina o reservarnos un poco para esta noche y el resto del fin de semana. Porque la verdad es que estamos molidas. Al menos yo, que tenía la esperanza de poder pasar un ratito de relax en la habitación. Para mi total disgusto, vamos de nuevo a la piscina, aunque logro convencerlas para tomar unos cafés en lugar de las bombas alcohólicas que estaban proponiendo. Mientras Sofía y yo vamos a pedirlos a la barra, las otras tres corren a las tumbonas intentando llevarse todo el sol. Estas locas van a acabar como cangrejos.

			Bostezo ruidosamente sin poder evitarlo y Sofía me da un codazo cariñoso.

			—Nena, que te duermes…

			—No sabes lo que daría yo por una siestecita.

			—Pues ya sabes, te tumbas ahora al sol y te relajas.

			—Ufff… —Miro a las chicas, que están riéndose a carcajadas—. ¿Tú crees que vamos a tener algún minuto de paz? Además, como me ponga mucho al sol me voy a cocer como una gamba…

			—¡No digas tonterías! Anímate, hombre, nos tenemos que llevar de aquí un bronceado de esos que dan envidia. —Como puede, Sofía le explica al camarero que necesitamos que nos sirvan en la zona de la piscina y este sonríe, asintiendo—. Venga, vamos para allá.

			Me tumbo junto a ellas sin demasiadas esperanzas de descansar pero, para mi sorpresa, unos minutos después de tomarme el café, me adentro en un sueño profundo en el que todo es blanco.

			***

			—¡Hombre, ya despertó la bella durmiente! —Unas carcajadas de fondo me hacen salir del sopor—. Como sigas así, vamos a tener que buscar un príncipe azul que te de un beso de amor… —Más carcajadas. Con razón en mi sueño todo estaba soleado. Es muy posible que los rayos ultravioleta me hayan achicharrado los párpados y hayan llegado hasta mi cerebro. Cuando consigo por fin enfocar, veo a las chicas metidas en el agua, apoyadas en el borde. Cómo no, con sendas copas cada una.

			—¿Qué hora es? —Trato de buscar mi móvil, pero no tengo la menor idea de dónde lo he dejado.

			—Hora de vestirse, me temo. —Nel mira profesionalmente su reloj y sale de la piscina ágilmente—. Habrá que ponerse un poco guapas, ¿no?

			Subo con ellas a las habitaciones, aún un poco zombi. No sé cuantas horas he dormido, pero dormiría siete horas más sin ningún esfuerzo. En cuanto veo la cama, estoy tentada de tumbarme un ratito, pero no puedo. Más bien, no debo. Son capaces de llamar a los geos o lo que quiera que haya en esta isla para sacarme de fiesta.

			Me miro con terror en el espejo, pero me quedo asombrada con lo que devuelve mi reflejo. En lugar del tono de piel cangrejo-inyectado en sangre que me esperaba, mi piel parece haber sufrido un cambio de tonalidad, tirando a dorado, que no me sienta nada mal. No es que en unas horas me haya convertido en Bo Derek[4] , pero al menos parece que estoy algo más descansada. Y eso me anima. Hasta que intento decidir qué ropa ponerme, claro.

			Mierda. Soy malísima con estas cosas. He intentado elegir unos modelitos dignos para las acompañantes que llevo, pero estoy segura de que ninguno se acerca ni de lejos a lo que ellas llevarán en la maleta, a la vista de los bikinis que lucen. Estoy tentada de llamar a Sofía, pero desisto en el último momento. Era mi última esperanza, pero si la ropa que se ha traído es parecida al modelito de esta mañana, estoy sola en esto.

			Me doy una ducha para intentar relajarme. Debería hacerme algo en el pelo, maquillarme un poco y quizá ponerme algo de tacón, pero… Me da tanta pereza que me decanto por lo básico. Elijo mi vestido ibicenco, que tiene más años de los que recuerdo, unas sandalias planas de tipo romano y unas cuantas pulseras rígidas de colores. No es que sea un look de la muerte, pero el caso es que no me veo tan mal con mi nuevo bronceado…

			Justo cuando estoy llamando a Sergio de nuevo, oigo voces al otro lado de la puerta. Abro y hago una señal a las chicas con la mano, que entran y esperan en silencio, hasta que la llamada pasa al contestador. Cuelgo con cierta inquietud y sonrío, haciéndoles la ficha directamente a cada una de ellas. Y ciertamente…No es lo que me esperaba, la verdad. En lugar de lentejuelas y trajes insinuantes, las chicas van más discretas de lo que me había imaginado. Todas llevan vestidos livianos del tipo del que llevo yo, menos Nel, que fiel a su estilo ha optado por unos vaqueros rotos y ajustadísimos y una camiseta con un hombro caído que le da un toque muy sexy.

			—¿Nos vamos? —Pregunta Nel, alzando su característica ceja.

			—Mando un mensaje y estoy. 

			Escribo un mensaje escueto y bastante frío a Sergio, intentando llamar un poco su atención. No digo que no esté haciendo algo y no lo pueda coger, pero… Hombre, devolverme la llamada sería un detalle por su parte que no requeriría mucho esfuerzo.

			El camino a la zona de bares me anima un poco. Cloe se empeña en ir a pie, pasando de las quejas de su querida Nel, que no va andando ni a la vuelta de la esquina.

			—Es que hija, tú también, ponerte esas sandalias…

			—Son de cuña. —Se defiende, mientras intenta no precipitarse por la cuesta empedrada por la que estamos bajando.

			—Sí, muy propias. —Se ríe Cloe que, con un calzado similar al mío, va la mar de cómoda.

			Oímos las quejas de Nel de hilo musical hasta que llegamos a la zona de restauración que nos han indicado en el hotel.

			—Vaya, no pensaba que hubiese tanto para elegir.

			A ambos lados de la calle por la que hemos bajado se amontonan las mesas de las terrazas. Aún no hay demasiada gente, por lo que un grupo de relaciones públicas viene a por nosotras como una jauría de hienas.

			—¿Vosotras os estáis enterando de algo? —Comento en voz baja, mientras los chicos no dejan de sonreírnos y tratan de llevarnos a sus respectivos locales. 

			—Pues la verdad es que no, pero me muero de hambre. —Susurra Annie, suspirando—. Cloe, elige tú, por favor, pero que sea pronto.

			Cloe mira indecisa, sin saber muy bien qué hacer y, cómo no, se decanta por un hombre bajito y medio calvo que se parece sospechosamente a Alfredo Landa versión autóctona. El hombrecillo nos conduce, todo agradecimientos, a través de lo que parece la entrada de una vivienda, a un pequeño restaurante que se llama Paradeisos.

			—¡¡Wowww!! 

			Pues sí, wowww. No puedo dejar de exclamar mientras nos conduce a través de un camino delimitado por velas a una amplia mesa de mantel blanco impoluto. Parece que Cloe ha elegido a la perfección. Ante nosotras se extiende un coqueto jardín con luces en los árboles y farolillos en las mesas. 

			—¿No es un poco íntimo para nosotras?

			—Me encantaría traer aquí a Jorge… —Musita Nel con voz soñadora.

			—Pues yo ni de coña traería aquí a Antonio. Me estropearía la noche.

			No digo nada. Por supuesto, en un mundo perfecto y romántico me encantaría traer aquí a un Sergio diferente, atento y encantador, o más bien me gustaría que me trajese él… Pero ni una cosa ni la otra. Ahora mismo, a la vista de las cero llamadas y los inexistentes mensajes que he recibido, no me iría con él ni a la vuelta de la esquina.

			Me invento una excusa para ir al baño y así poder llamarle de nuevo. Pero nada. Después de unos tonos me sale de nuevo el contestador. 

			— ¿Se puede saber dónde estás? Joder, Sergio… Haz el favor de llamarme, quiero hablar con Lucía antes de que se vaya a dormir. 

			Cuelgo con unas ganas locas de estampar el teléfono contra la pared. Cuando salgo del cubículo, Nel me está esperando, apoyada en los lavabos.

			—Vale, ahora me vas a contar qué te pasa.

			Suspiro, agotada de repente.

			—Que Sergio es idiota.

			—Eso no es nada nuevo.

			Casi me entran ganas de reír.

			—No sabía que te caía tan mal.

			—Me cae fatal, pero a quien le tiene que hacer gracia es a ti, aunque ya te digo que no la tiene por ningún lado.

			—Mucha gracia no me hace ahora, la verdad.

			—¿Cuál es el problema?

			—Que no me coge el teléfono. Y quiero darle las buenas noches a Lucía antes de que se quede dormida. —Nel levanta una ceja—. Sí, ya sé que te parecerá una tontería, pero para mí es importante.

			Nel se cruza de brazos y frunce el ceño.

			—No me parece ninguna tontería que quieras hablar con tu hija. — En ese momento caigo en que ella ya no es la mujer soltera y sin compromiso que solía ser, sino una madre orgullosa, enamorada y tatuada, que debe de molar mogollón—. Pero parece que Sergio es un gilipollas, si me permites decirlo. —Saca el móvil del bolsillo trasero del pantalón y me lo tiende—. ¿Quieres llamar desde el mío?

			Estoy a punto de decirle que no, pero no puedo evitarlo. Sé que si me lo coge corroboraré que no ha querido contestar a mis llamadas, y que si no me lo coge me quedaré igual, sin hablar con Lucía, que es lo que me interesa, pero… Vaya, qué curioso, pasa justo lo que no quería que pasase.

			—¿Sí? —Oigo su voz tranquila y relajada, así que intuyo que la excusa de una emergencia no está contemplada.

			—Ponme con mi hija.

			—¡¿Ana?! —Noto perfectamente un tono de alarma en su voz.

			—Sí, creo que no estás a cargo de otra niña que no sea mi hija, ¿no? Ponme con Lucía.

			—Cariño, ¿desde dónde llamas?

			De fondo, se oye por fin la voz emocionada de mi pequeña, que enseguida obliga a su padre a pasarle el teléfono.

			—¡Hola, cariño! —Sonrío al ver que Nel me mira todavía preocupada—. ¿Qué tal lo estás pasando?

			—Bien, mamá, pero la abuela dice que me tengo que ir a dormir ya y ni siquiera he visto un ratito los dibujos…

			Suspiro discretamente, intentando no soltar alguna fresca sobre mi suegra de la que me pueda arrepentir.

			—Bueno, cariño, tú haz caso a la abuela y a papá, que me has prometido ser muy buena, ¿vale?

			—Bueno, mami, vale… —Me imagino a Lucía con pucheros y tengo ganas de volver y abrazarla—. Te echo de menos…

			—Y yo a ti, cariño, pero en cuanto te quieras dar cuenta estaré otra vez allí, ¿vale?

			Consigo despedirme de mi hija sin derramar una lágrima, no sin antes prometerle que le llevaré un regalito muy especial por ser tan buena. Lucía vuelve a su tono alegre y me siento muy orgullosa.

			—Anaïs… —La voz de Sergio se cuela antes de que pueda colgar.

			—Dime.

			—¿Desde dónde llamas? 

			—Desde el móvil de Nel.

			—¿Le ha pasado algo a tu teléfono?

			—Pues pensaba que sí. Te he hecho varias llamadas, pero como no respondías…

			—Lo siento. No lo he mirado en toda la tarde.

			—Ya. 

			Tengo ganas de colgarle el teléfono sin más, pero me contengo.

			—¿Lo estáis pasando bien?

			—Genial.

			—Me alegro. Os vendrá muy bien el fin de semana.

			—Te llamaré por la mañana. —Corto la conversación sin más. No estoy de humor para este intercambio de estupideces.

			—Vale, pásalo bien.

			—Eso no lo dudes.

			Cuelgo el móvil y se lo devuelvo a Nel. 

			—¿Y bien?

			—Ya está, gracias. —Intento no mirarla, mientras finjo que me retoco en el espejo.

			—¿Me lo vas a contar o te lo voy a tener que sacar con sacacorchos?

			—Da igual, vamos a la mesa. Llevamos un buen rato aquí.

			—Anaïs…

			—¿Sabes? Es que estoy harta. Me habría gustado que Sergio se picara un poco con el tema del viaje, que no le hiciese mucha gracia que me fuese tan lejos… Y en lugar de eso… No sé. Parece que le viene de perlas que me vaya.

			—¿Qué quieres decir?

			—No sé… Son tonterías mías, da igual.

			—No, no da igual, Ana. Suéltalo.

			Nel frunce el ceño, molesta. Y, aunque sé que quizá debería contárselo antes a Sofía, necesito contárselo a Nel, porque sé que nunca dirá nada que no piensa para suavizar la situación.

			—Creo que Sergio me está engañando.

			Nel me mira preocupada.

			—¿Qué te hace pensar eso?

			—Que no parece el mismo de siempre. Últimamente está como ido, todo el día pegado al puñetero móvil como si fuese su tesoro. ¿Sabes? Antes se lo dejaba cada dos por tres en el coche, en el baño o en cualquier abrigo. Y ahora le falta poco para atárselo al cuello.

			—Bueno, no te creas, hay mucha gente así con el tema de los móviles. A lo mejor se ha abierto una cuenta de Instagram y está todo el día subiendo fotos, o le ha dado por las apuestas online…

			—No había pensado en eso.

			—No lo sé, igual no tengo mucha razón, pero hay mucha gente colgada del móvil y la mayoría de las veces están viendo idioteces.

			—Probablemente sea eso, pero es que está todo el día distraído, con cara de bobo…

			—¿No será porno?

			¿Sergio viendo porno? Pues tampoco había contemplado esa posibilidad pero… No me pega de él. Supongo que siempre he pensado que es como yo, algo simple, pero con la parte buena de no tener dobleces, ni extrañas intenciones. Ni mucho menos secretos.

			—Bueno, bueno, hija, no pongas esa cara. —Nel se ríe a carcajadas contra el lavabo—. Tampoco es nada raro.

			—Es solo que… De Sergio no me pega. No sé, igual son imaginaciones mías y no pasa nada. Tiene mucho trabajo y siempre está hablando con sus amigos por WhatsApp… Será que no me hace ni caso y estoy celosa.

			—Es posible. —Dice Nel, aunque sé que no está demasiado convencida.

			—Olvida lo que te he dicho, ¿quieres? La verdad es que no sé por qué pienso estas cosas. Estoy enfadada con él, pero quizá todo esto es un poco injusto.

			—Claro, no hay problema. —Nel se acerca y, en un gesto que me parece inusual en ella, me coge de la mano y me la aprieta—. Pero si en algún momento estás agobiada, necesitas que te preste de nuevo el teléfono o que yo misma le llame y le diga que es imbécil, ya sabes dónde estoy.

			—Gracias, Nel. 

			Aunque me mira con cara de preocupación, intenta disimularlo con una sonrisa.

			—Vamos, las chicas estarán preguntando si nos hemos perdido.

			***

			—Pufff… No puedo más. Creo que voy a explotar —se queja Sofía, masajeando su tripa como si estuviese embarazada.

			—Es que te ha faltado comerte las servilletas, rica —protesta Nel, que apenas ha probado bocado, pero ha dado buena cuenta del vino y el postre.

			—¡No es culpa mía! ¡Estaba todo buenísimo!

			—Eso es verdad, pero como no nos movamos pronto me va a entrar la modorra y me voy a dormir. —Cloe, que está que se cae, protesta, casi tumbada en la silla—. Estoy agotada.

			—¿Una copa en el hotel? —sugiere Annie—. Quizá deberíamos guardar fuerzas para mañana.

			—Puede que sea lo mejor. —Apoyo a Annie sin que se note demasiado. Si estamos en el hotel, podré escaquearme más fácilmente y probar esa cama que parece que me está llamando desde hace horas. 

			—Vale, vale, vale. Sois unas rajadas —protesta Nel, que está igual de agotada que las demás, pero nunca lo reconocerá.

			—¿Qué dices, Sofía? 

			—Yo voto por hotel, pero me das miedo, Nel. 

			—¿Qué yo te doy miedo? ¿Por qué?

			—No pongas cara de buenecita, que nos conocemos. —Sofía pone cara de terror y todas nos reímos—. Cualquiera te lleva la contraria, con lo borde que eres…

			—Ya no es borde, Jorge y Noah la han convertido en un amor de niña. —Suspira Cloe, achuchándola.

			—Sois tontas de culo. Y tú la que más.

			—Te lo dije —susurra Sofía, mientras las demás no podemos aguantar la risa.

			De camino al hotel, Nel nos entretiene insultando a los que construyeron aquel pueblo en cuesta, a cada piedra del camino y al inventor de las cuñas como calzado cómodo. Yo no puedo evitar reírme como una tonta, a pesar de correr el riesgo de ser el blanco de su lengua viperina. Será el alcohol, supongo. O que la charla con ella me ha liberado del peso que llevaba encima. No es que no siga algo preocupada por el tema Sergio, pero ahora mismo me da igual todo. Si estoy aquí voy a disfrutarlo, porque pasarán mil años antes de que me pueda permitir otras mini vacaciones con mis amigas. O con quien sea. Bendito vino blanco.

			—¡Ohhh! ¡Gracias a Dios! Ya hemos llegado. 

			En un segundo, Nel se despoja de sus incómodas sandalias y suspira, aliviada.

			—¿Y eso no se te podía haber ocurrido antes? —pregunta Cloe, atónita.

			—Que te den, bonita. —gruñe Nel.

			Suelto una carcajada y Nel me mira, levantando una ceja, pero en lugar de callarme, sigo riéndome sin parar. Ante mi asombro, Nel se encoje de hombros y ríe conmigo.

			—Vamos a tomarnos algo bien fuerte, tía, tengo toda la sangre de mi cuerpo en los pies.

			***

			—¿Estáis seguros de que es buena idea? —Sofía mira con inseguridad al barman, que parece estar mezclando toda la variedad de alcohol de la que dispone.

			—Si un cóctel se llama Riesgo Bourbonx[5], hay que probarlo, sin duda. —Nel sonríe y nos enseña su brazo profusamente tatuado, en el que las palabras «arriesga, sueña, consigue» coronan un árbol de la vida.

			—Mira que te has vuelto macarra, guapa. —Cloe coge a Nel de la muñeca y comienza a inspeccionar las ilustraciones—. ¿Cuántos llevas ya?

			—Siete. —Sonríe Nel orgullosa—. Pero aún no he terminado.

			Cloe la mira estupefacta.

			—¿Tienes algún tope?

			—Pienso tatuarme todas las cosas importantes de mi vida.

			—Pues espero que tengas una vida bastante aburrida, porque como sigas así no te va a quedar espacio. Con lo bonitos que son vuestros trajes de damas de honor, vas a parecer Amy Winehouse[6]  en las fotos, hija…

			Mientras Nel discute con Cloe sobre los malditos vestidos que tanta gracia nos han hecho desde un principio, menos a ella, claro, miro de reojo su otro brazo. Sobre una especie de intrincado laberinto, la palabra valor se enlaza con un corazón hecho con un cordón, que parece crear una pulsera alrededor de su muñeca.

			—Es la leyenda del hilo rojo del destino.

			—¿Qué?

			—Esto… —Señala el cordón, y gira su muñeca para enseñarme la palma de su mano, donde el tatuaje termina en una minúscula estrella—. Es la línea del destino. Cuenta una leyenda japonesa que las personas predestinadas a conocerse están unidas por un hilo rojo invisible, que permanece atado a esas dos almas a pesar del tiempo, del lugar o de las circunstancias. El hilo puede enredarse o tensarse, pero jamás romperse.

			—Es precioso…

			—Lo es. —Nel mira con orgullo su tatuaje y forma un puño con su mano—. Jorge lleva en su brazo el otro extremo del cordón.

			La miro sorprendida. Jamás pensé que Nel tuviera esa vena romántica y sentimental, pero, al parecer, estaba totalmente equivocada con ella. Sonríe, con lágrimas en los ojos.

			—Shhhh… No le digas a nadie que soy una moñas o perderé mi prestigio.

			—¡Chicas! —Me aprieta la mano casi imperceptiblemente, arrancándome una sonrisa, mientras se gira para mirar a las demás—. Me gustaría proponeros algo.

			—Diosss…Qué miedo…—susurra Sofía, mientras alarga la mano para coger el cóctel que nos están sirviendo.

			—Me gustaría que nos hiciésemos un tatuaje juntas.

			—Ni de coña.

			—Nonononono.

			—¡¿Estás loca?!

			—Yo me apunto. —Instantáneamente, todas me miran como si me hubiese crecido una segunda cabeza.

			—¿En serio?

			—Sí. Me gustan los tatuajes.

			—Estás como una cabra.

			—¿Y por qué no?

			—Porque… Me da pánico—. susurra Annie.

			—¿Queréis que Antonio me mate? —exclama Sofía, haciendo el payaso.

			—No me fío ni un pelo de ti, Nel. —Cloe la mira de arriba abajo—. ¿Un tatuaje?

			—No os estoy pidiendo que os metáis en una secta… Aunque os advierto que esto de los tatuajes da vicio, nenas. —Nel acaricia su hijo rojo y me mira de reojo, esbozando una sonrisa—. Como os he dicho, voy a tatuarme todas las cosas importantes de mi vida y es obvio que vosotras lo sois. —Todas nos miramos impresionadas ante su ternura, nada usual en ella—. Vale, vale, mañana le echaré la culpa al alcohol, al viaje y a todo lo que me dé la gana, pero escuchadme un momento. —Le da un sorbo a su cóctel y nos mira una a una. Juraría que tiene los ojos llenos de lágrimas y que está a punto de emocionarse, pero con Nel nunca se sabe—. Solo voy a deciros esto una vez, así que prestad mucha atención. Sé que no soy la persona más cariñosa y atenta del mundo, pero os quiero. Mucho. Y si he aprendido una cosa de todo lo que me ha pasado el último año es que no hay que esperar a que pase algo para decirle a la gente que quieres lo que la valoras. Y yo… Os quiero, chicas. Fuisteis un gran apoyo con todo el tema de Noah y Jero, y aunque ahora tengo a Jorge y soy muy feliz, quiero que sigáis estando muy presentes en mi vida. —Cloe, que ha estado escuchando a Nel sin pestañear, se emociona y la abraza. Nel la mira sonriente—. Tú eres la hermana que nunca tuve y a la que me habría encantado cotillearle el diario. Y vosotras… Como mis primas hermanas. —Todas las demás reímos ante su expresión—. No es que os haga de manos, pero ya sabéis que Cloe ha sido siempre mi gran debilidad… —Las dos amigas vuelven a abrazarse, esta vez llorando—. Cada una tiene su vida, sus historias, sus problemas… Y ahora que mi hermana se casa y empieza una nueva vida llena de ilusiones, no quiero que nos separemos.

			—Eso no va a pasar, cariño.

			—Ya lo sé… A lo mejor os suena tonto, pero sería como aquellos pactos de sangre que hacíamos de pequeñas, en los que nos pinchábamos el dedo con un alfiler… Pero un poco más higiénico.

			—¿Y en qué habías pensado?

			—No lo sé. Algo pequeño y discreto, que no te rompa demasiado los esquemas…

			—Cuenta conmigo. — La interrumpo, bebiéndome de un trago lo que me queda de cóctel.

			—Me lo pensaré. —Sofía me mira algo extrañada, pero creo que piensa que, si yo me atrevo, no puede ser tan grave.

			—Vaaalee…—Annie nos mira a todas y suspira—. Pero como luego sea una horterada te mato.

			—Solo si se puede esconder y es muy discreto.

			—No te preocupes, lo será.

			—¿Y tú, Cloe?

			—¿Cómo me voy a negar? Pues claro, chicas, por ver así a Nel me tatúo a Elvis en toda la espalda.

			—¿En serio?

			—Sigue soñando, bonita.

			Pedimos otra ronda de ese maravilloso cóctel para sellar el trato. Mientras Nel nos cuenta los pormenores de lo que conlleva hacerse un tatuaje y lo que ha pensado con el tatuador que trabaja con ella, me percato de que al otro extremo de la barra está el adonis que vimos esta mañana en la piscina, mirándonos divertido.

			—Dios griego a las 15.15.

			—Ohhh… Por Dios… —Sofía le mira descaradamente y se lo come con los ojos. —¿En serio se puede estar así de bien?

			—Por Dios, hija…

			—¡¡¿¿Queeeé??!! —Sofía abre mucho los ojos y me río de su expresión—. Vamos a ver, ¿a qué hemos venido aquí? Estamos de despedida de soltera, por el amor de Dios, y hasta ahora hemos estado muy tranquilitas. No es que quiera ir a un boys ni nada de eso, pero al menos… Déjame alegrarme la vista, por favor.

			—Bueno, bueno, bueno…Y a las demás también. Si nos dejas, claro —apunta Nel.

			—Intuyo que se acabó la Nel sentimental… —murmura Cloe para sí, poniendo los ojos en blanco.

			—Intuyes bien. —Nel se levanta de su taburete y se alisa bien la ropa. —Vamos a ayudar a los ojos de Sofía para que estén alegres un ratito.

			No doy crédito cuando veo cómo, sin dudarlo ni un momento, Nel camina hacia el fondo de la barra y se para frente al hombre perfecto. Tras unos segundos de conversación en los que aquella estatua viviente no deja de esbozar una sonrisa encantadora, comiéndose a Nel con los ojos, ambos miran hacia donde estamos las demás, que soltamos a coro unas risitas infantilonas.

			—Hay que joderse con Nel. —exclama Sofía, que no puede parar de mirar a aquél hombre—. Tiene un peligro…

			Antes de que le dé tiempo a decir algo más, observamos «ojipláticas» cómo Nel se toca el pelo, señala de nuevo hacia nosotras y se da media vuelta, con el chico siguiéndola como un perrito faldero en nuestra dirección.

			—De dios griego nada —aclara Nel cuando llega ante nosotras—. Croata. Habla inglés fluido. Y parece bastante majo.

			Y hasta ahí llegan las explicaciones. Una a una nos presenta y vamos, como si de una procesión se tratase, en fila a darle dos besos, que él acoge encantado con una sonrisa que derretiría el iceberg del Titanic.

			—¿Cómo ha dicho que se llama? — me susurra Sofía cuando se sienta de nuevo en el taburete que tengo al lado.

			—¿Darko[7] ? O algo así.

			—Wowww… Darkoooo… —susurra, mirándole con una sonrisa maligna—. Suena a peligro…

			—Peligro el que tienes tú si sigues bebiendo, monina… —Intento quitarle su copa, pero antes de que la alcance se la bebe de un trago—. Sofía, haz el favor…

			—Toma. —Me acerca mi copa traviesa—. Haz lo mismo. Se ve la vida de otro color.

			—Ya me lo dirás cuando te despiertes mañana…
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